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Introducción


Al principio ya existía la Palabra…
Evangelio de San Juan


El hombre realiza su esencia siendo hombre con los otros.
Cicerón


Pero todo ello ofrecerá en un discurso aquel a quien hayan favorecido
todas estas propiedades: la aptitud natural, la enseñanza adquirida
y el entrenamiento esforzado.
Quintiliano


El mundo no se ha transformado sino gracias al pensamiento
y su soporte mágico: la palabra.
Thomas Mann


Desde tiempos inmemoriales, las personas nos hemos relacionado con ese formidable instrumento que constituye la palabra: vehículo de comunicación y entendimiento, y transmisor de mensajes que configuran nuestro modo de pensar, de hacer e incluso a veces de sentir. Sobre esa importante función surge, en el corazón de la cultura helénica, el arte de la retórica. Entendida como el arte del bien decir, la retórica encontró su cumbre en las ciudades griegas de la mano de grandes pensadores y elocuentes oradores. Quien posee la palabra –afirmaban– es dueño del mundo. Quien domina el arte de la retórica es poderoso.


En estas páginas pretendemos que el lector vea los antecedentes y las bases sobre las que se sustenta la retórica, a la vez que consejos prácticos para acometer, con mayores expectativas de éxito, el desafío de preparar un discurso, una conferencia o una presentación. El objetivo central de este libro, sin embargo, es explicar no solo cómo expresarse oralmente con eficacia, sino sobre todo cómo favorecer la práctica del arte sutil de la persuasión oral. Por ello trata de alcanzar resultados para dirigir, motivar, persuadir con la palabra hablada a otras personas. Estas páginas se han escrito especialmente para personas que necesitan hablar en público dentro del mundo profesional de la administración y dirección de empresas, pero será útil también a quienes actúan en campos como la banca y las finanzas, el derecho o la consultoría, la función pública, la política, el derecho o la educación.


Un buen orador, sea hombre o mujer, aprende a serlo conociendo ciertas técnicas milenarias, y sobre todo practicándolas. La oratoria encierra algunos secretos que, adaptados a nuestro tiempo, siguen teniendo gran rentabilidad: hablar mostrando una gran credibilidad, contar historias y no simplemente frías estadísticas, trabajar con valores y emociones, utilizar la repetición, los contrastes, las metáforas…, construir imágenes y moderar el uso de datos, utilizar los “tripletes”…, superar el miedo escénico. En este aprendizaje iremos de la mano de grandes oradores en quienes observaremos cómo construyen sus mensajes, cómo ordenan sus argumentos, cómo equilibran sus apoyos racionales y emocionales, cómo pronuncian discursos memorables. Analizaremos discursos de Demóstenes y Marco Antonio, pero también de Churchill, de Gaulle, Kennedy, Luther King o de más cercanos a nosotros como Hillary Clinton o Barack Obama. Veremos pasar delante de nuestros ojos a decenas de ellos, pronunciados en circunstancias de lo más variado y ante públicos diversos; tendremos ocasión de ver cómo motiva un entrenador, cómo emociona con sencillez una monja, cómo manipula un político, cómo se expresa un empresario de éxito, cómo presenta su posición ante un público hostil un líder… Tendremos también ocasión de elaborar un plan de mejora a partir de las diversas actuaciones que hagamos.


Ofrecemos, pues, contenidos teóricos e información muy práctica con centenares de sugerencias, ilustradas con ejemplos y acompañadas de testimonios concretos de mundos profesionales variados, que han sido contrastadas en actuaciones de directivos y líderes empresariales, profesionales y políticos en decenas de seminarios y talleres impartidos por el autor. Realizaremos un acompañamiento riguroso del proceso complejo –aunque siempre idéntico– de preparar, construir y pronunciar un discurso ante no importa qué auditorio. Una idea clave ha presidido la redacción de estas páginas: no existe una práctica rentable sin una teoría rigurosa, aun expresada de forma sintética. Con el afán de la finalidad práctica: mejorar la comunicación oral, pretendemos colaborar a construir un mundo mejor, más comunicable y comunicativo, más humano y atender también a las necesidades crecientes de comunicación en un mundo cada vez con más diversas opiniones. En esta pretensión nos ha interesado plantear el cómo hacerlo y no solo el qué debo hacer: existen problemas teóricos que se resuelven cuando se halla la solución y problemas prácticos que se solventan con la práctica.


Es cierto que a nadar se aprende nadando y a comunicar oralmente, hablando. ¿Por qué entonces un libro como este? Escribir sobre cómo se debe hablar en público tiene un riesgo evidente: el recetario supuestamente útil. Pero un libro de recetas jamás conseguirá hacer por sí solo un plato sabroso. Hace falta algo más que conocer los ingredientes, las proporciones y los tiempos de cocción. Libros de recetas hay muchos, pero en estas páginas hay algo más que recetas: la convicción de que aquí tan solo se halla el punto de avituallamiento para desarrollar un entrenamiento ampliamente detallado y fructífero en donde el lector/practicante conozca las posibilidades reales de las que parte, las herramientas que tiene a mano y las potencialidades influenciadoras de sus palabras.


Se obtendrán también recursos para tener mayor seguridad al presentarse en público, se darán pautas concretas para practicar técnicas de respiración más relajación, para elegir, entre varias estrategias de organización de los mensajes, aquella que mejor se adapte a los oyentes y a la ocasión, para ampliar su catálogo de gestos, para saber cómo transmitir convicción en lo que dice, para captar y mantener la atención de su público, para definir su propio estilo de hablar en público, para ser consciente de poseer un extraordinario poder de influir en los demás… Casi todos los días tenemos ocasión de enfrentarnos a situaciones en que la persuasión es decisiva. Pretendemos, por lo tanto, que su meta no sea un simple salir airoso de la prueba de hablar en público, cuanto de obtener aquello que desea de su público. No se trata, pues, de que sus oyentes salgan diciendo qué bien habló cuanto de que, al terminar sus palabras, salgan decididos a actuar según sus propuestas. ¿Qué se necesita para mover a la gente a la acción? ¿Qué se precisa para tener un impacto duradero cuando se habla en público?…


En una estancia en Centroamérica escuché esta leyenda: cuando una niña acaba de nacer, tras su primer lloro, es costumbre, entre indígenas de Guatemala, ponerle un poquito de sal en la boca, si es niña, para que sus palabras sean siempre dulces y, si es niño, una pizca de chile, para que sus palabras nunca sean nocivas. ¿El valor de las palabras? Es siempre el de quien las pronuncia. En la realidad, todas las potencialidades de la persona vienen a concentrarse en la palabra. Mediante ella, meditada y trabajada, exacta y veraz, podemos comprometer a los otros en el apasionante itinerario, soñado y posible, de una humanidad plena, inteligente y fraterna. Aunque también no conviene olvidar que una palabra vana, falsa, hipócrita, manipuladora… engaña, hiere, calumnia… No es lo mismo “continente que contenido”, “inmunidad que impunidad”, “convincente que convencido”, “persuasión que manipulación” “la razón de la fuerza que la fuerza de la razón”. La palabra fanatizada puede generar actos de brutal inhumanidad, como los que la historia nos muestra en el pasado y las noticias nos entregan muchos días.


En entornos profesionales es frecuente tener que tomar la palabra en público, bien sea en reuniones de trabajo, consejos, convenciones, entrevistas, seminarios, conferencias, apariciones en medios de comunicación… Ser capaz de expresarse oralmente supone hoy, como ayer, una habilidad muy necesaria en múltiples profesiones. “Hablar bien en público – afirma López Eire– no solo servía [ya desde el s. V a. C.] para salir bien librado de los pleitos e imponer los propios puntos de vista en las asambleas políticas y obtener el honor de intervenir como orador oficiante en las celebraciones oficiales, sino que también era signo indiscutible de superioridad y por ello causa de general reconocimiento, respeto y estimación”.


¿Cómo afrontar esas situaciones con serenidad, profesionalidad y convicción?


Al tener que hablar en público es muy frecuente que nos preocupemos primero de nosotros mismos y de nuestros “problemas”: ansiedad, baja autoestima, sensación de no dominar la situación, temor al ridículo, a quedarnos en blanco…; después, la intranquilidad se centrará en qué decir: cómo expresar los mensajes y conseguir la aceptación de los oyentes. Sin embargo, debemos cambiar este proceso –equivocado– y concentrar nuestra energía en satisfacer primero a nuestro público, en hacer de él el verdadero protagonista, en comunicarnos directamente con él. Hablar en público no debe ser “un salto hacia lo desconocido”, sino un salto hacia los oyentes.


Comencemos con una analogía gastronómica. Imagine que, como anfitrión, debe atender a una personalidad. ¿Qué comida le va a ofrecer? ¿Le empachará con unos alimentos indigestos y pesados? ¿Estará más preocupado por la cantidad –ese no “quedarse corto”– que por la calidad y frescura? ¿Conoce las preferencias y gustos de su invitado? ¿Tal vez esté a régimen? ¿Cómo preparará la mesa, la vajilla, la cristalería…? ¿Solo le interesa que se admire su ostentosidad, como si de un nuevo rico se tratara? Atienda al paralelismo con la situación anterior: ¿Su primera preocupación son sus propias preocupaciones? ¿Tan solo le preocupa demostrar todo lo que usted sabe? ¿Pretende quedar bien a toda costa? ¿Tal vez su mayor inquietud es qué va a decir y cómo lo hará? ¿Tal vez le atenaza el miedo escénico? Sin embargo, ¿dónde quedan sus oyentes? ¿No deben ser ellos su principal preocupación? Visualice la preparación y el grado de satisfacción que obtendrá de su convidado si sabe atenderlo. Aplique cuanto acaba de leer a su actuación oral pública. Hay una regla básica: Cuanto más se preocupe por su auditorio y menos por usted mismo, tanto menor será su ansiedad y mejores resultados interesantes, claros y persuasivos conseguirá.




Capítulo I


La oratoria de los grandes líderes


Las cosas grandes del mundo solo pueden hacerse
prestando atención a sus pequeños comienzos.
Lao Tse


Lo que tenemos que aprender a hacer, lo aprendemos haciéndolo.
Aristóteles


Si quieres conocerte, observa la conducta de los demás;
si quieres conocer a los demás, mira en tu propio corazón.
Friedrich Schiller


Es el sentimiento y no la razón lo que mueve a los humanos.
Khalil Gibran


Aproveche el ejemplo de otros


Seguramente que no podremos compararnos con oradores como un Kennedy o un Churchill, pero nos encontraremos más tranquilos ante el público y lo haremos mejor. Si conocemos y hemos practicado los resortes y “secretos” de la oratoria de los grandes líderes, nos encontraremos… mejor.


Habrá quienes prefieran el estilo “lineal” –racional y lógico– apoyado sobre todo en datos y hechos incontestables de los discursos de Margaret Thatcher o Hillary Clinton, al más “visionario” e intuitivo de quienes, como Churchill o Luther King, echan mano de anécdotas e imágenes para impresionar principalmente la imaginación de su público y conmover sus corazones. Ambos estilos son eficaces en su propio contexto, aunque, en el mundo de la política, por ejemplo, los oradores “visionarios” suelen tener más éxito. En otras áreas, lo contrario también puede ser verdad.


La experiencia y el mejor conocimiento de nosotros mismos nos dirá cuál es nuestro tipo de personalidad y cuál el estilo oratorio que mejor se adapta a los mensajes, circunstancias y a nosotros mismos. Conozco a un alto directivo de una empresa importante y recuerdo que un día me comentó lo siguiente: “Al poco tiempo de ascender al puesto que ocupo, me di cuenta de que entre mis ocupaciones habituales estaba la de hablar con frecuencia ante decenas de colegas. Al comienzo, no llegaba a articular más allá de unas pocas frases sin que me excusara de no hablar bien en público. Percibía que solo era capaz de decir algunos mensajes de puro compromiso”. Un entrenamiento adecuado le facilitó las cosas. Hoy sabe que hablar en público exige –entre otras cosas– un compromiso físico y psicológico: “El entrenamiento realizado me permite captar desde el comienzo la atención de los oyentes; conozco y practico estrategias para persuadir a auditorios diversos… Percibo incluso que mi voz suena más agradable…, que comienzo ya a disfrutar hablando en público”.


El arte de la oratoria no debe considerarse como algo exclusivo de los políticos. Para la Universidad de Harvard existen muchos puntos de contacto entre los grandes oradores históricos y los actuales líderes políticos y empresariales; tanto unos como otros deben ser capaces de inspirar y motivar a sus oyentes. A lo largo de la historia, ha habido discursos llenos de palabras belicosas que han cimentado guerras, pero también otros, repletos de razones de tolerancia, que han lubricado las paces y modelado la convivencia. Hoy, con matices y excepciones aparte, ocurre lo mismo y no solo en el estricto campo de la política. La comunicación oral, al convertirse en sensor de la realidad social, puede procurar también el bienestar propio y satisfacer necesidades humanas profundas.




CARACTERÍSTICAS DE LOS GRANDES DISCURSOS





•Son fruto de una gran preparación previa.


•Tienen una estructura sencilla, personal y eficaz.


•Responden a las necesidades de los oyentes.


•Ofrecen metas más allá del puro individualismo.


•Son más una conversación con el auditorio que un monólogo centrado en el propio orador.


•Se focalizan en un tema concreto de forma positiva y constructiva.


•No usan una jerga técnica, sino un lenguaje simple y comprensible por los oyentes.


•Se centran en una o dos frases claves que repiten los mensajes esenciales.


•Comparten información relevante y un deseo de comprensión mutua.


•El orador se identifica lo más posible con sus oyentes.


•Fortalecen las relaciones entre el orador/líder y sus oyentes.





Fuentes: “Guide to Persuasive Presentations” y P. Harkins.


Pequeña antología


He aquí una pequeña muestra de algunos grandes discursos contemporáneos. Tres de ellos pronunciados en un entorno bélico y que, pese a un futuro incierto, apuestan de forma esperanzada y decidida por la victoria. Dos, cuyas palabras serenas son buena muestra de la estatura moral de quienes los pronuncian, y, finalmente, otros dos cuyas figuras, no por cercanas, permiten comparar sus mensajes motivadores en tiempos convulsos.


Sir Winston Churchill


En plena II Guerra mundial, Winston Churchill fue nombrado primer ministro y encargado de nombrar de inmediato un nuevo gobierno. En su intervención en la Cámara de los Comunes, al día siguiente, pronunció un discurso capaz de levantar el ánimo de toda una nación para enfrentarse a la Alemania expansionista de Adolf Hitler. En él se halla un decidido impulso a la unión y movilización total de Gran Bretaña.


Debemos recordar que estamos en las fases preliminares de una de las grandes batallas de la historia, que nosotros estamos actuando en muchos puntos de Noruega y Holanda, que estamos preparados en el Mediterráneo, que la batalla aérea es continua y que muchos preparativos tienen que hacerse aquí y en el exterior. En esta crisis, espero que pueda perdonárseme si no me extiendo mucho al dirigirme a la Cámara hoy. Espero que cualquiera de mis amigos y colegas, o antiguos colegas, que están preocupados por la reconstrucción política, se harán cargo, y plenamente, de la falta total de ceremonial con la que ha sido necesario actuar. Yo diría a la Cámara, como dije a todos los que se han incorporado a este Gobierno: “No tengo nada más que ofrecer que sangre, esfuerzo, lágrimas y sudor”.


Tenemos ante nosotros una prueba de la más penosa naturaleza. Tenemos ante nosotros muchos, muchos, largos meses de combate y sufrimiento. Me preguntáis: ¿Cuál es nuestra política? Os lo diré: Hacer la guerra por mar, por tierra y por aire, con toda nuestra potencia y con toda la fuerza que Dios nos pueda dar; hacer la guerra contra una tiranía monstruosa, nunca superada en el oscuro y lamentable catálogo de crímenes humanos. Esta es nuestra política.


Me preguntáis; ¿Cuál es nuestra aspiración? Puedo responder con una palabra: Victoria, victoria a toda costa, victoria a pesar de todo el terror; victoria por largo y duro que pueda ser su camino; porque, sin victoria, no hay supervivencia. Tened esto por cierto; no habrá supervivencia para todo aquello que el Imperio británico ha defendido, no habrá supervivencia para el estímulo y el impulso de todas las generaciones, para que la humanidad avance hacia su objetivo. Pero yo asumo mi tarea con ánimo y esperanza.


Estoy seguro de que no se tolerará que nuestra causa se malogre en medio de los hombres. En este tiempo me siento autorizado para reclamar la ayuda de todas las personas y decir: “Venid, pues, y vayamos juntos adelante con nuestras fuerzas unidas”.


La fuerza emocional de sus palabras se sustenta en las previsiones de un futuro victorioso y en la motivación calurosa hacia una acción decidida y constante. Los peligros son inminentes, pero la apuesta por su credibilidad personal ensalza la incitación inequívoca a la acción.


Charles de Gaulle


Su Alocución del 18 de junio de 1940, en los micrófonos de la BBC, es uno de sus discursos más conocidos. Su propósito expreso era movilizar desde Londres a las todas las fuerzas francesas e impulsar a la resistencia. Al igual que en el caso de Winston Churchill, la delicada situación necesitaba de unas decididas acciones hacia el futuro.


[…] Por supuesto, hemos estado y estamos hundidos por la fuerza mecánica, terrestre y aérea del enemigo.


Infinitamente más que su número, los tanques, los aviones, [y] la táctica de los alemanes nos hace[n] retroceder. Los tanques, los aviones, [y] la táctica de los alemanes han sorprendido a nuestros mandos, al grado de llevarlos a la situación en la que hoy se encuentran.


Pero, ¿se ha dicho la última palabra? ¿La esperanza debe desaparecer? ¿La derrota es definitiva? ¡No!


Créanme a mí, que les hablo con conocimiento de causa y les digo que nada está perdido para Francia. Los mismos medios que nos han vencido pueden darnos un día la victoria.


¡Pues Francia no está sola! ¡No está sola! Tiene un vasto imperio de su lado. Puede formar bloque con el Imperio británico que domina el mar y continúa la lucha. Puede, como Inglaterra, utilizar sin límites la inmensa industria de los Estados Unidos. […].


Yo, el general De Gaulle, actualmente en Londres, invito a los oficiales y a los soldados franceses que se encuentren en territorio británico, o que ahí vinieran a encontrarse, con sus armas o sin ellas; invito a los ingenieros y obreros especialistas de la industria de armamento que se encuentren en territorio británico, a ponerse en contacto conmigo.


Pase lo que pase, la llama de la Resistencia francesa no debe apagarse y no se apagará.


Mañana, igual que hoy, hablaré en la Radio de Londres.


Recalcando ante su auditorio su visión personal del futuro, De Gaulle coloca de forma expresa su credibilidad como garante del triunfo. Una parte de su discurso se presenta bajo la forma de un falso monólogo con sus oyentes, lleno de preguntas y respuestas, cercanas a las inquietudes del pueblo francés del momento. La propia Alocución no es otra cosa que una “llamada” y un comienzo de diálogo motivador con su público. Sus abundantes repeticiones son también una muestra palpable de la tensión emocional del momento.


Dwight Eisenhower


El general norteamericano Eisenhower fue el organizador del desembarco aliado en las costas de Normandía el 6 de junio de 1944. La operación, que tenía una gran complejidad política y militar (por el número de países participantes y la propia gran estrategia del desembarco), estuvo preparada con minuciosidad (condiciones climatológicas, once zonas de desembarco, abastecimiento de las tropas…). En los momentos previos a la invasión, Eisenhower pronunció esta Arenga a las tropas a su mando el “día D”:


¡Soldados, marinos y gente del aire de la Fuerza expedicionaria aliada!


Estáis a punto de embarcaros en la Gran Cruzada, hacia la que hemos empleado todas nuestras energías durante muchos meses. Los ojos del mundo os contemplan. Las esperanzas y las plegarias de las gentes amantes de la libertad en cualquier lugar marchan con vosotros. En compañía de nuestros valientes aliados y nuestros hermanos en armas en otros frentes vais a traer la destrucción de la máquina de guerra alemana, la eliminación de la tiranía nazi sobre los pueblos oprimidos de Europa y la seguridad para nosotros mismos en un mundo libre.


Vuestra tarea no será fácil. Vuestro enemigo está bien entrenado, bien equipado y curtido en el combate. Luchará de forma despiadada. […].


Las naciones unidas han infligido una gran derrota en el combate abierto hombre contra hombre. Nuestra ofensiva aérea ha reducido seriamente su fuerza en el aire y su capacidad para llevar la guerra sobre el terreno. […].


Los hombres libres del mundo marchan juntos hacia la victoria. Tengo plena confianza en vuestro valor, devoción por el deber y habilidad en combate.


No aceptaremos otra cosa que no sea la victoria total.


Buena suerte e imploremos todos las bendiciones de Dios Todopoderoso sobre esta gran y noble misión.


Mahatma Gandhi


El Alegato de Gandhi, el 7 de agosto de 1942, a favor de la no violencia es, con seguridad, uno de los discursos más contundente jamás pronunciado sobre el tema y, a la vez, el elaborado con mayor sutileza ante un auditorio hostil. Basta con detenerse en la ironía con que denuncia la injusta situación humanitaria de millones de indios bajo el dominio del Imperio británico y la habilidad con que expone su situación personal y enfrenta a dilemas profundos a quienes están obligados a juzgarle; frente a esta situación, solo cabe la no violencia, pues la violencia solo multiplica el mal. Es digna también de observarse la repetición de ideas clave.


La no violencia es el primer precepto de mi fe. Y es el último precepto de mi fe. Pese a ello, tenía que tomar una decisión: o bien me sometía a un sistema que en mi opinión había causado un daño irreparable a mi país o bien me arriesgaba a que la furia de mi pueblo se desatara cuando entendiera la verdad que salía de mis labios.


Sé que mi pueblo ha enloquecido en algunas ocasiones. Lo siento muchísimo, y por ello estoy aquí, para someterme no a un castigo menor, sino a un castigo en toda la regla. No pido clemencia, no apelo a ninguna circunstancia atenuante. Así pues, estoy aquí para prestarme a cumplir la pena más alta que pueda serme infligida por lo que según la ley es un delito deliberado y por lo que a mí me parece el deber civil supremo.


Lo único que puede hacer, Señoría, es, como diré a continuación en mi declaración, o renunciar a su cargo o infligirme la pena más dura si cree que el sistema y la ley que usted contribuye a aplicar son buenos para el pueblo. No espero que se produzca esa clase de conversión. […].


En los tribunales de la India, en noventa y nueve casos de cada cien, a los indios se les ha negado la justicia en favor de los europeos.


No se trata de una visión exagerada. Esta ha sido la experiencia de casi todos los indios que han tenido algo que ver con esos casos. En mi opinión, la aplicación de la ley se ha prostituido, por tanto, de forma consciente o inconsciente en beneficio del explotador. La mayor desgracia es que los ingleses y sus socios indios de la administración del país no saben que están involucrados en el delito que he intentado describir. […].


La no violencia implica la sumisión voluntaria al castigo por la desobediencia al mal. Por tanto, estoy aquí para dar la bienvenida y someterme de buen grado al cumplimiento de la pena más alta que pueda serme infligida por lo que, según la ley, es un delito deliberado y por lo que a mí me parece es el deber civil supremo.


Lo único que pueden hacer, Señoría y señores asesores, es o bien dimitir de su cargo y así distanciarse del mal si sienten que la justicia que deben administrar es un mal y que en realidad soy inocente, o bien infligirme la pena más severa si creen que el sistema y la ley que consienten en administrar son buenos para las personas de este país y que mi actividad es, por tanto, perjudicial para el bien común.


Nelson Mandela


El 10 de mayo de 1994 fue un día histórico para Suráfrica, el dirigente negro Nelson Mandela accedía a la presidencia de su país, poniendo así fin a más de tres siglos de supremacía blanca y de segregación racial. Tras casi tres décadas en la cárcel, que no quebraron su voluntad ni le hicieron presa de la amargura o el resentimiento, era el momento esperado de dirigirse a su pueblo: una sociedad en la que blancos y negros estaban llamados a convivir civilizadamente.


En el día de hoy, todos nosotros, mediante nuestra presencia aquí y mediante celebraciones en otras partes de nuestro país y del mundo, conferimos esplendor y esperanza a la libertad recién nacida. De la experiencia de una desmesurada catástrofe humana que ha durado demasiado tiempo debe nacer una sociedad de la que toda la Humanidad se sienta orgullosa. […].


Nosotros, el pueblo sudafricano, nos sentimos satisfechos de que la Humanidad haya vuelto a acogernos en su seno; de que nosotros, que no hace tanto estábamos proscritos, hayamos recibido hoy el inusitado privilegio de ser los anfitriones de las naciones del mundo en nuestro propio territorio. Les damos las gracias a todos nuestros distinguidos huéspedes internacionales por haber acudido a tomar posesión, junto con el pueblo de nuestro país, de lo que es, a fin de cuentas, una victoria común de la justicia, de la paz, de la dignidad humana. Confiamos en que continuarán ofreciéndonos su apoyo a medida que nos enfrentemos a los retos de la construcción de la paz, la prosperidad, la democracia, la erradicación del sexismo y del racismo. […].


Ha llegado el momento de curar las heridas. El momento de salvar los abismos que nos dividen. Nos ha llegado el momento de construir. Al fin hemos logrado la emancipación política. Nos comprometemos a liberar a todo nuestro pueblo del persistente cautiverio de la pobreza, las privaciones, el sufrimiento, la discriminación de género así como de cualquier otra clase. Hemos logrado dar los últimos pasos hacia la libertad en relativas condiciones de paz. Nos comprometemos a construir una paz completa, justa y perdurable. Hemos triunfado en nuestro intento de implantar esperanza en el seno de millones de los nuestros. Contraemos el compromiso de construir una sociedad en la que todos los sudafricanos, tanto negros como blancos, puedan caminar con la cabeza alta, sin ningún miedo en el corazón, seguros de contar con el derecho inalienable a la dignidad humana: una nación irisada, en paz consigo misma y con el mundo. […].


Que haya justicia para todos. Que haya paz para todos. Que haya trabajo, pan, agua y sal para todos. Que cada uno de nosotros sepa que todo cuerpo, toda mente y toda alma han sido liberados para que puedan sentirse realizados. Nunca, nunca jamás volverá a suceder que esta hermosa tierra experimente de nuevo la opresión de los unos sobre los otros, ni que sufra la humillación de ser la escoria del mundo. Que impere la libertad. El sol jamás se pondrá sobre un logro humano tan esplendoroso.


Los sudafricanos blancos que lo conocieron durante sus largos años de prisión –incluso sus propios carceleros– no dejaban de asombrarse de su amabilidad y trato cordial, no reñido con la firmeza en la defensa de sus ideas contra el injusto régimen racista.


John Fitzgerald Kennedy


Su Discurso inaugural, tras su elección en 1961, ha pasado a los anales de la historia como uno de los más brillantes de la historia estadounidense. La forma narrativa empleada –expresada con un lenguaje cargado de emoción, pero comprensible por todos los asistentes al magno acto– impulsa a la acción, no es una simple exposición de buenos deseos.


Hoy somos testigos no de la victoria de un partido, sino de la celebración de la libertad, simbólica tanto de un fin como de un comienzo, que constituye una renovación y también un cambio. Pues ante ustedes y ante Dios Todopoderoso he prestado el mismo solemne juramento concebido por nuestros antepasados desde hace casi 175 años. […].


Todas las naciones han de saber, sean o no amigas, que pagaremos cualquier precio, sobrellevaremos cualquier carga, afrontaremos cualquier dificultad, apoyaremos a cualquier amigo y nos opondremos a cualquier enemigo para garantizar la supervivencia y el triunfo de la libertad. […].


En sus manos, compatriotas, más que en las mías, residirá el triunfo o el fracaso de nuestra empresa. Desde la fundación de este país, cada generación de estadounidenses ha sido llamada a dar testimonio de su lealtad nacional. Las tumbas de nuestros jóvenes que acudieron al llamado circundan el mundo.


Que los clarines vuelven ahora a llamarnos, no para empuñar las armas, aunque las necesitamos; no para entrar en combate, aunque estamos en lucha; sino para sobrellevar la carga de una larga lucha año tras año, “gozosos en la esperanza, pacientes en la tribulación”. Una lucha contra los enemigos comunes del ser humano: la tiranía, la pobreza, la enfermedad y la guerra misma. […].


Entonces, compatriotas, no pregunten qué puede hacer su país por ustedes, pregunten qué pueden hacer ustedes por su país.


Conciudadanos del mundo, no pregunten qué puede hacer Estados Unidos por ustedes, sino qué podemos hacer juntos por la libertad del ser humano.


Por último, sean ustedes ciudadanos de Estados Unidos o del mundo, exijan de nosotros los mismos altos estándares de fortaleza y sacrificio que exigimos de ustedes. Con una conciencia tranquila como nuestra única recompensa segura, con la historia como juez supremo de nuestros actos, marchemos al frente de la patria que tanto amamos, con la bendición y la ayuda de Dios, pero conscientes de que aquí en la Tierra Su obra deberá ser la nuestra.


Sus palabras trataban de responder a los anhelos y necesidades individuales de su auditorio, presente ante el Capitolio, pero también iban más allá de los presentes y de su puro individualismo.


Barack Obama


El primer afroamericano en acceder a la presidencia de Estados Unidos es un gran orador (tal vez mejor orador que político, a juicio de algunos). Su discurso tras la victoria en las primarias de su primera legislatura puede considerarse como un modelo en su género.


[…] Es bien sabido que estamos en medio de una crisis. Nuestro país está en guerra contra una red de violencia y odio de gran alcance. Nuestra economía se ha debilitado enormemente, como consecuencia de la codicia y la irresponsabilidad de algunos, pero también por nuestra incapacidad colectiva de tomar decisiones difíciles y preparar a la nación para una nueva era. Se han perdido casas; se han eliminado empleos; se han cerrado empresas. Nuestra sanidad es muy cara; nuestras escuelas tienen demasiados fallos; y cada día trae nuevas pruebas de que nuestros usos de la energía fortalecen a nuestros adversarios y ponen en peligro el planeta. […].


Hoy estamos reunidos aquí porque hemos escogido la esperanza por encima del miedo, el propósito común por encima del conflicto y la discordia. Hoy venimos a proclamar el fin de las disputas mezquinas y las falsas promesas, las recriminaciones y los dogmas gastados que durante tanto tiempo han sofocado nuestra política. […].


Al reafirmar la grandeza de nuestra nación, sabemos que esa grandeza no es nunca un regalo. Hay que ganársela. Nuestro viaje nunca ha estado hecho de atajos ni se ha conformado con lo más fácil. No ha sido nunca un camino para los pusilánimes, para los que prefieren el ocio al trabajo, o no buscan más que los placeres de la riqueza y la fama. Han sido siempre los audaces, los más activos, los constructores de cosas –algunos reconocidos, pero, en su mayoría, hombres y mujeres cuyos esfuerzos permanecen en la oscuridad– los que nos han impulsado en el largo y arduo sendero hacia la prosperidad y la libertad. […].


Tampoco nos planteamos si el mercado es una fuerza positiva o negativa. Su capacidad de generar riqueza y extender la libertad no tiene igual, pero esta crisis nos ha recordado que, sin un ojo atento, el mercado puede descontrolarse, y que un país no puede prosperar durante mucho tiempo cuando solo favorece a los que ya son prósperos. El éxito de nuestra economía ha dependido siempre, no solo del tamaño de nuestro producto interior bruto, sino del alcance de nuestra prosperidad; de nuestra capacidad de ofrecer oportunidades a todas las personas, no por caridad, sino porque es la vía más firme hacia nuestro bien común. […].


Mientras reflexionamos sobre el camino que nos espera, recordamos con humilde gratitud a esos valerosos estadounidenses que en este mismo instante patrullan desiertos lejanos y montañas remotas. Tienen cosas que decirnos, del mismo modo que los héroes caídos que yacen en Arlington nos susurran a través del tiempo. Les rendimos homenaje no solo porque son guardianes de nuestra libertad, sino porque encarnan el espíritu de servicio, la voluntad de encontrar sentido en algo más grande que ellos mismos. Y sin embargo, en este momento –un momento que definirá a una generación–, ese espíritu es precisamente el que debe llenarnos a todos. […].


Marquemos, pues, este día con el recuerdo de quiénes somos y cuánto camino hemos recorrido. En el año del nacimiento de Estados Unidos, en el mes más frío, un pequeño grupo de patriotas se encontraba apiñado en torno a unas cuantas hogueras mortecinas a orillas de un río helado. La capital estaba abandonada. El enemigo avanzaba. La nieve estaba manchada de sangre. En un momento en el que el resultado de nuestra revolución era completamente incierto, el padre de nuestra nación ordenó que leyeran estas palabras:


“Que se cuente al mundo futuro… que en el más profundo invierno, cuando no podía sobrevivir nada más que la esperanza y la virtud… la ciudad y el campo, alarmados ante el peligro común, se apresuraron a hacerle frente”.


América. Ante nuestros peligros comunes, en este invierno de nuestras dificultades, recordemos estas palabras eternas. Con esperanza y virtud, afrontemos una vez más las corrientes heladas y soportemos las tormentas que puedan venir. Que los hijos de nuestros hijos puedan decir que, cuando se nos puso a prueba, nos negamos a permitir que se interrumpiera este viaje, no nos dimos la vuelta ni flaqueamos; y que, con la mirada puesta en el horizonte y la gracia de Dios con nosotros, seguimos llevando hacia adelante el gran don de la libertad y lo entregamos a salvo a las generaciones futuras.


A la vista de los párrafos anteriores habrá quien piense que los ejemplos aportados son para él un ideal inalcanzable. Sin embargo, con dedicación y práctica, es posible que cada persona mejore sus competencias oratorias y se acerque a las palabras de los grandes oradores. Se advertirá también con facilidad que, en todos los ejemplos anteriores, falta un componente esencial de la oratoria: realmente no oímos los discursos, tan solo los leemos. Es cierto que algunos de ellos pueden escucharse en grabaciones en YouTube; a ellas remitimos.




Capítulo II


La importancia de saber hablar en público


El oficio de orador consiste en poder hablar de todo
lo establecido por las costumbres y por las leyes, en la medida
de lo posible, con el consenso del público.
Rhetorica ad Herennium


Quien tiene una buena idea pero no sabe venderla,
no está mejor que quien no tiene nada.
Abraham Lincoln


De todos los talentos dados a los hombres,
ninguno es tan precioso como el regalo de la oratoria.
Quien disfruta de él maneja un poder más durable que el de un gran rey.
Winston Churchill


Un hombre de vigor e inteligencia extraordinarios puede no ser más
que un cero en la sociedad si no sabe hablar en público.
W. Channing


Inteligencia, dame el nombre exacto de las cosas.
Juan Ramón Jiménez


El arte de la elocuencia al servicio del liderazgo


En nuestros días, ¿cuál es el poder real de las palabras? Cada cuatro años, las elecciones en diversos países nos sitúan en una atmósfera en la que, con frecuencia, nos encontramos juzgando a los diversos candidatos no solo por los contenidos de sus mensajes, sino también por cómo ellos comunican. La importancia de estas elecciones periódicas se nos presenta como un buen escaparate donde contemplar la importancia de la oratoria. Personalidades tan diferentes como John F. Kennedy, Ronald Reagan, Bill Clinton o Barack Obama tienen algo en común: su oratoria con la que influyen en amplios auditorios. El centro de su éxito reside, pues, en una combinación compleja de su personalidad, sus mensajes y sus habilidades retóricas.


Se cuenta de Mozart que, estando componiendo una sinfonía por encargo de un archiduque en uno de los salones de su gran mansión, comenzó a oírse el ruido de las pisadas de una muchedumbre de campesinos y un gran griterío: “¡Tenemos hambre, queremos comer!”. El noble dirigió su mirada hacia Mozart y le dijo: “Oye esa chusma, solo piensa en comer. Jamás comprenderán tu música”. En ese momento el joven músico, interrumpiendo su trabajo, le contestó: “Señor archiduque, no tenemos más de qué hablar, porque yo compongo música para esa gente”. ¡La música de Mozart pertenece hoy a la humanidad!


En el año 2003, los responsables de recursos humanos de The Wall Street-Harris Interactive Survey situaron las aptitudes interpersonales de comunicación en el primer lugar de esa encuesta; tales aptitudes superaron a otras tradicionalmente imprescindibles como la capacidad de análisis o la resolución de problemas. Un estudio (III Informe sobre la Comunicación Interna en España, 2002), basado en 78 encuestas realizadas a las 500 empresas españolas de mayor facturación y en 14 entrevistas cualitativas a sus altos directivos, señalaba que el 68% de ellos consideraba que su principal reto residía en comunicar mejor sus mensajes, el 38% en desarrollar sus lazos emocionales y, de conseguirlo así, el 55% de las respuestas opinaba que mejorarían los resultados de la empresa y haría más rápida la toma de decisiones.


Hoy en día, la comunicación oral persuasiva ha dejado de ser una habilidad específica de la élite política o empresarial para convertirse en un aspecto relevante para todos, puesto que dependemos de nuestra capacidad de interacción con los demás mucho más que en generaciones anteriores y tenemos más necesidad de comunicarnos de forma pública. Éxito profesional y comunicación persuasiva están relacionados: quien sabe expresarse oralmente tiene muchas ventajas competitivas en la vida. Desgraciadamente, muchos de nuestros dirigentes políticos y empresariales, así como otros actores de la vida social manifiestan graves carencias, fruto de un pobre conocimiento y entrenamiento en el arte de la oratoria. “Ciertamente –afirma Cicerón en Sobre el orador– nada […] me parece más hermoso que poder, por medio de palabras, retener la atención de los hombres reunidos, seduciendo las mentes, arrebatando las voluntades a discreción. Este es el resultado del arte por excelencia, aquel que, entre los pueblos libres, sobre todo en las ciudades pacificadas y tranquilas, siempre ha sido el arte floreciente, el arte dominante. […]. ¿Qué mejor manera para la mente y el oído que un discurso preparado y embellecido por la sabiduría de los pensamientos y la nobleza de las expresiones? ¿Qué mayor poderío que el que amansa las pasiones de la gente, triunfa sobre las dudas de los jueces, socava la fuerza del senado, producido por el maravilloso efecto de la voz de un solo hombre?”.


Es un mito pensar que “hay personas especiales que han nacido con el exclusivo don de hablar en público”. Quienes se aferran a él, se parapetan tras una excusa para no actuar. Hablar en público exige sobre todo preparación –enseñanza y aprendizaje– y práctica, mucha práctica. “Pero todo ello –afirma Quintiliano en su Sobre la formación del orador– ofrecerá en un discurso aquel a quien hayan favorecido todas estas propiedades: la aptitud natural, la enseñanza adquirida y el entrenamiento esforzado”. O como también resume Cicerón: “Será, pues, elocuente –al elocuente es, en efecto, al que pretendemos definir […]– aquel que en las causas forenses y civiles habla de forma que pruebe, agrade y convenza: probar, en aras de la necesidad; agradar, en aras de la belleza; y convencer, en aras de la victoria, esto último es, en efecto, lo que más importancia de todo tiene para conseguir la victoria”.


Aristóteles creía que una de las claves de la excelencia humana es la habituación: ese forzarse uno mismo a hacer algo relevante desde un punto de vista humano –durante tiempo suficiente– hasta convertirlo en una segunda naturaleza. Pronunciar un buen discurso es una actividad compleja que se basa, sin embargo, en seguir unos pocos principios fundamentales que usted va a conocer y podrá después practicar.


¿Pero es necesario hablar en público? Se cuenta de Ralph Waldo Emerson (1803-1882), gran ensayista norteamericano que vivió en un siglo marcado ya por la aceleración de los progresos técnicos, que, cuando se conectaron por telégrafo Texas y Maine, se hizo las siguientes preguntas: ¿Tenemos necesidad de instalar una línea telegráfica entre Texas y Maine? ¿Tiene Texas algo que comunicar a Maine? Esas preguntas son equivalentes a las que hoy conviene hacerse antes de comenzar a preparar cualquier discurso:


•¿La presentación es el mejor medio para transmitir los mensajes que deseo comunicar?


•¿Tiene la presentación un objetivo concreto?


•¿Deseo que mis oyentes actúen de cierta manera, que adquieran nuevas competencias o que piensen de manera diferente?


•¿Por qué el auditorio necesita tener de mí tales informaciones?


Los beneficios de saber hablar en público


1.Hablar en público apoya el desarrollo personal. Los seres humanos no podemos vivir aislados: vivimos en sociedad y necesitamos comunicarnos. Importa por ello experimentar la satisfacción tras hablar en público. No son solo los aplausos, es, sobre todo, saberse comprendido por un público que responda de manera positiva al discurso pronunciado. Además, al preparar y expresar un discurso desarrollamos una serie de herramientas de alto valor: recopilar y seleccionar datos, concretar ideas con palabras apropiadas, organizarlas de forma clara, expresarlas de forma eficaz… Hablar en público forma parte de las cualidades que le dan a cualquiera mayor seguridad. La palabra oral pública es también el medio obligado de multiplicar de inmediato nuestros contactos con los demás.


2.Hablar en público desarrolla la carrera profesional. Resulta frecuente en una entrevista de trabajo que aparezca la correlación entre el éxito profesional y la cantidad de veces que un candidato ha debido hablar en público. Conforme se asciende en las empresas u organizaciones tanto más se necesita hablar en público a colegas, clientes, empleados, votantes, potenciales donantes o público general. No solo hay que hablar en grandes organizaciones; medianas y pequeñas empresas necesitan igualmente directivos que sepan hacerlo. Hablar en público hay que considerarlo como una especie de “venta intelectual”. Ya no resulta tampoco asombroso comprobar que aquellos candidatos que están entrenados para hablar en público perciben salarios más altos que otros que no lo están. No hablar bien en público puede tener graves consecuencias: pérdidas financieras en los negocios, empleados desorientados y desmotivados, clientes desatendidos, etc., y también ciudadanos desinteresados, rumores e informaciones caóticas, etc.
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